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    Catherine se despertó una hermosa mañana de sábado, su habitación inundada de luz cálida. Ella dormía con las ventanas abiertas, y la primera brisa del día movió las cortinas transparentes por las paredes. Catherine se deslizó de la cama y se puso su bata favorita, una de color rosa pálido, de satén con mangas largas que se había comprado después de reclamar su primer amante. Ahora se la ponía cada vez que iba a buscar a otro, y esta mañana sabía que iba a encontrar a uno caminando por debajo del balcón privado de su habitación.


    Catherine tenía muchos amantes. Su esbelta figura, labios suaves, cabellos rubios y ojos azules eran la materia de las fantasías más salvajes de cualquier hombre. Ella se entregaba a ellos, voluntaria y completamente, y casi todos ellos estaban fascinados desde el momento en que la conocían. Pero cuando los dejaba, Catherine sabía que ella había recibido más placer por su encuentro que cualquiera de ellos.


    Y le encantaba cada minuto de eso.


    Catherine era una exhibicionista. Exhibicionista. El término siempre le parecía tan frío. Suena como si fuera una especie de artista, pensaba. Nunca pensaba de sí misma como una mujer que simplemente lanzaba sus tetas y culo en los rostros de desconocidos. Desde que era un adolescente, Catherine amaba complacer a otros Como una animadora bonita y reina de las fiestas, interpretó su papel de la escuela correctamente y perdió su virginidad en una de las clásicas aventuras de secundaria del "asiento trasero del coche del jugador de fútbol". Sus años universitarios y sus veinte años estuvieron llenos de prácticamente lo mismo - parejas casuales que hicieron sus mejores intentos por atraerla a la cama. Apreciaba su atención y avances, pero cuando el ritual los llevaba al dormitorio, Catherine se iba sintiéndose insatisfecha. El sexo era sólo un acto físico, y ella sabía que encontrar a alguien que simplemente se subiera encima de ti era la hazaña más fácil que un humano podría lograr.


    Gozando ahora de la confianza de sus treinta, Catherine se dio cuenta de que necesitaba más - una conexión mental que trasciende la historia ordinaria de la chica que encuentra al chico que cada cuento le enseña a la gente a desear. En lugar de ser la caza, Catherine decidió explorar el arte de la seducción desde un nuevo ángulo. Ella comenzó a investigar un fetiche que había oído pero del que sabía muy poco: exhibicionismo. "Streaking", o correr por lugares públicos era algo que cualquier niño que creció en los años 80 o 90 había oído hablar. Siempre parecía implicar algún hombre o mujer siendo perseguidos por policías y atletas a un estadio, eventualmente siendo derribados con una manta y llevados a recibir una multa o pasar una noche en custodia policial. Sin embargo, en su investigación, Catherine descubrió una faceta diferente de estar desnudo en público. Visitaba foros y leía blogs de mujeres que contaban sus propias historias de exploración que iban desde los juegos infantiles de "te voy a mostrar lo mío" a la curiosidad sensual de la esposa reprimida. En todas las diferentes historias que leía, había algo en común: cada mujer se sentía más poderosa, más apreciada, y más sexy que nunca luego de su experiencia.


    Poco después de su inmersión en el mundo del exhibicionismo, Catherine decidió que era hora de darle una oportunidad. Ella eligió un miércoles por la mañana como su primer día; el medio de la semana fue de gran actividad en el despacho de abogados donde trabajaba como asistente legal, con muchos abogados sin pretensiones y clientes corporativos entrando y saliendo de reuniones y declaraciones aburridas. Después de su ducha eligió su atuendo con cuidado: una blusa de seda blanca y una falda gris carbón que abrazaba sus caderas. Le tomó cada onza de coraje no buscar una tanga de su cajón. En lugar de colocarse una, subió la falda sobre sus muslos, dejando que la tela acariciara su piel mientras se dirigía a su tocador para terminar de arreglar su maquillaje y cabello. Cuando terminó, sus cabellos rubios ondulados posaron suavemente en sus hombros, enmarcando un simple maquillaje impecable con base, delineador de ojos, colorete y lápiz labial color carmín. Por lo general, cuando Catherine se vestía para ir al trabajo o una cita, sólo pensaba en verse bien. Pero mientras se echó un último vistazo en el espejo de cuerpo entero esa mañana, había algo diferente. Antes de salir de su habitación, Catherine estaba entusiasmada por el pequeño secreto que tenía debajo de su falda. Ella caminaría por cientos de personas en su camino a la oficina hoy; ninguno de ellos se daría cuenta de que sólo había una fina pieza de algodón italiano entre ellos y su clítoris ya adolorido. La hacía sentirse poderosa y sexy al mismo tiempo.


    Esa primera mañana sin ropa interior estuvo llena de descubrimientos para Catherine. Cada vez que fue a tomar una taza de café en la sala de descanso o se detuvo en una reunión para tomar notas, no pudo evitar sonreír. No puedo creer lo bien que se siente esto, pensó. Estoy prácticamente desnuda, ¡y nadie tiene la menor idea! Cuando se sentó en su escritorio tecleando, Catherine abrió las piernas lo suficientemente anchas como para permitir que un poco de aire pasara por encima de su perla, haciéndole cosquillas y añadiendo la anticipación de lo que estaba por venir. La mañana pronto se volvió el mediodía – la hora del almuerzo. Pensó que su mejor oportunidad sería ahora; habría más que suficiente gente para elegir, y el patio detrás del edificio era el lugar perfecto para tomar el sol... y comenzar una nueva experiencia.


    Catherine cogió un libro de su escritorio y se dirigió hacia el exterior. El patio era un área común para todos los negocios en su edificio de oficinas. En un día bonito, podrías encontrar decenas de abogados, contadores y terapeutas tranquilamente comiendo o leyendo. Ella encontró un banco debajo de un árbol cerca de un sendero largo, con otro banco vacío justo enfrente de ella. Se sentó y comenzó a "leer" su libro - es decir, sostuvo el libro delante de su cara y sonrío a los hombres y mujeres que le pasaban. Todos le devolvieron una sonrisa, pero en algunos de los transeúntes, Catherine podía ver algo más detrás de sus ojos. Era como si pudieran ver más allá de la fachada que estaba poniendo. ¿Están aquí para jugar así?


    La mente de Catherine corría con las posibilidades, hasta que un contador atractivo se sentó frente a ella con su almuerzo. Lo había visto antes en el ascensor y en el patio, y habían intercambiado bromas sobre el tiempo o su deseo mutuo para que el fin de semana llegara lo más pronto. Sacó su teléfono celular y comenzó a navegar por Internet, mirando hacia arriba para darle la sonrisa habitual de saludo. Cuando sus ojos se encontraron, Catherine sabía que era el elegido.


    "Hola, tú," dijo ella tímidamente. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que nunca había aprendido su nombre. Bien, pensó. Esto hará que sea aún más caliente.


    "Hola," respondió el contador guapo. "Es tan bueno salir en un buen día como este."


    "Demasiado," respondió Catherine. "Es tan perfecto hoy. Estoy feliz de haber elegido este atuendo en lugar del traje pantalón que casi siempre me pongo."


    El contador sonrió con picardía, sus ojos mirando todo su cuerpo. Catherine hizo todo lo posible para no notarlo; no quería que se detuviera. Dios, es como si me estuviera desnudando con la mirada. "Bueno", dijo finalmente después de lo que pareció una eternidad. "Si estás tan cómoda como lo bonita que luces con eso, entonces apuesto a que te sientes muy feliz."


    Catherine respondió con una risita tímida. Sabía por las historias que había leído que éste era el momento que ella estaba esperando: lo tenía comprometido y cómodo en su masculinidad. Cada vez que se encontraban antes, Catherine estaba contenta con jugar el papel de la dama recatada, sintiéndose encantada por el hombre apuesto, pero ahora era el momento de cambiar las cosas. Ella respiró hondo, encontró todo su valor, y en la voz más seductora que su cuerpo nervioso pudo emitir, dijo: "Estoy aún más cómoda cuando no llevo puesta algunas cosas."


    El contador pareció entender más rápido de lo previsto. Sus ojos brillaron con ese entusiasmo que siente alguien que está a punto de vivir una fantasía. "Ah, sí", dijo. "Me imagino."


    Ahora, pensó Catherine. Es ahora o nunca. Ella descruzó las piernas y se sentó con las rodillas juntas. Luego miró al contador, en busca de una señal más de que quería lo que ella estaba dispuesta a dar. Miró directamente a sus ojos y asintió lentamente. Catherine separó sus rodillas lentamente, dándole la bienvenida una vez más al cosquilleo del aire caliente, sintiéndolo hasta sus muslos mientras abría las piernas más y más. Continuó mirando al contador, pero mientras seguía abriendo sus ojos, bajó sus ojos y ella echó su cabeza hacia atrás. En ese momento, una intensa sacudida eléctrica se precipitó sobre Catherine - se sentía como si un torrente de adrenalina y un orgasmo estuvieran sucediendo al mismo tiempo. Ahora que no lo miraba, la experiencia era incluso mejor; no necesitaba verlo. Había una energía peculiar y fuerte que sentía de él. Podía sentir lo mucho que la deseaba, y su frustración al saber que en ese momento, no podía tenerla. Catherine tenía todo el poder; siempre y cuando lo tuviera hechizado, no le importaba nada más que ella.


    Los segundos pasaron como minutos, y después de lo que pareció una hora, Catherine levantó la cabeza y cerró sus piernas. Le sonrió al contador - que podría hacer muy poco para ocultar el bulto casi retorciéndose en sus pantalones pegados, cerró el libro y se levantó. Mientras se alejaba, Catherine miró sobre su hombro para conseguir una mirada más de gratitud de su amante. No estaba decepcionada. "Esperemos que este clima siga así," dijo por encima del hombro. "Siempre me pone de buen humor."


    En todos sus años de ser deseada por los hombres - todas las flores y dulces, todas las citas y el sexo - Catherine nunca se había excitado tanto como ahora después de este encuentro. Era como si se estuviera viendo a sí misma desde fuera de su cuerpo; la sensación era tan nueva para ella que simplemente no tenía comparación. Su cuerpo estaba en llamas. Al darse cuenta de que no iba a ser capaz de durar cuatro más sin su vibrador de confianza, se aprovechó de la oferta permanente de su jefe amable y tomó prestada la llave para el baño privado. No pudo cerrar la puerta lo suficientemente rápido antes de apoyarse en el lavamanos y deslizar dos dedos dentro de su coño mojado. Se tocó a sí misma de forma rápida y experta, lamiendo dos dedos de su otra mano para masajear suavemente su clítoris. Los últimos cuatro minutos de la vida de Catherine se reprodujeron en su mente, y montó la ola de revivirlo una y otra vez hasta que el orgasmo más duro que jamás había conocido la trajo a sus rodillas en el piso del baño.


    La razón y la realidad poco a poco se filtraron de nuevo en su mente y se levantó del suelo. Arregló su ropa y maquillaje y volvió a su escritorio. Mientras estuvo sentada en su escritorio esa tarde, Catherine sabía que esto era lo que había faltado en su vida sexual en general. Sintiéndose más como ella misma que nunca, abordó su lista de quehaceres, mientras tramaba su nueva vida como una exhibicionista.


    Después del contador, hubieron muchos, muchos otros: el bombero por la calle de su casa, el bibliotecario de gran ayuda estacionado frente a su casa, el repartidor de pizza (uno de sus favoritos - después de que abrió la puerta desnuda, ¡lo dejó quedarse con la pizza!). Con cada nueva conquista, Catherine perdió más y más la naturaleza tímida y sumisa con la que había sido programada, Seguía siendo una dama - amaba que la llevaran a cenar como todas las otras chicas - pero ya no consideraba su cuerpo como un regalo que tenía que regalarle a nadie. En cambio, era la herramienta que utilizaba para complacer sus propios apetitos sexuales. No estaba obligada a una sola forma de expresión sexual. Catherine todavía disfrutaba lo que muchos describirían como una relación sexual "tradicional" con un amante, pero ahora se centraba en complacerse a sí misma, dándoles a sus amantes las señales que necesitaban para llevarla al orgasmo. Nunca se topó con resistencia a su nueva naturaleza agresiva; ya que querían hacerla venirse, todos sus amantes agradecían su orientación.


    Incluso con su nueva actitud entre las sábanas siendo tan bien recibida, el exhibicionismo era la verdadera fe sexual de Catherine. Mientras aprendía más acerca de otras personas como ella - a través de sus historias e intercambios de correo electrónico - se sentía parte de una comunidad de personas que tenían la capacidad de sentirse sexy más allá de la relación sexual. El deseo, la tentación, y la restricción del exhibicionismo creaban una tensión que hacía que todo el cuerpo de Catherine vibrara con cada aventura. Se rio en voz alta cuando se encontró con el dato de que era considerado un trastorno mental. Esto es normal para mí, pensó. Pero si estoy loca, ¡entonces que así sea!


    Loco. Muchas personas llamarían el siguiente paso de Catherine en el mundo del exhibicionismo precisamente eso. Pero para ella, la emoción era todo lo que importaba, y mientras trazaba su próxima aventura, estaba segura de que la esperaba la emoción más grande hasta el momento.


    La próxima gran idea de Catherine se la ideó en el consultorio del dentista. Estaba esperando una limpieza rutinaria, hojeando la edición de trajes de baño del año pasado de la revista Sports Illustrated. Siempre le encantaba mirar los trajes de verano, aunque sólo sea para reírse y preguntarse cómo alguien querría nadar en los milímetros de tela que llamaban trajes de baño. Pronto se encontró con su sección favorita: los trajes de baño pintados. No podía evitar maravillarse por el detalle de los bikini, tangas, y partes superiores que se veían tan realistas en las fotos. Engañarían a cualquiera de lejos, pensó Catalina. Eso probablemente se siente increíble... estar completamente desnuda delante de la gente, pero sólo se darían cuenta si miraban el tiempo suficiente. Eso debe ser-


    Entonces tuvo la idea. La máxima aventura en exhibicionismo estaba justo en frente de ella. "Mierda", murmuró - más fuerte de lo que debió; el ceño fruncido en el rostro de la recepcionista la ayudó a darse cuenta. Sonrió como disculpa antes de sacar su teléfono de su bolso y conectarse. Tiene que haber alguien, pensó Catherine, mientras navegaba por lo que buscaba. En menos de un minuto encontró un vínculo, se aprendió la dirección de memoria, y marcó el número de teléfono para realizar una llamada.


    "Hola, Colaborativo de Estudiantes de Arte," dijo una voz alegre en la otra línea.


    "Sí, hola," dijo Catherine. "Tengo un proyecto extraño que esperaba encargarles."


    "Está bien", dijo la voz. "Sólo somos un grupo de jóvenes artistas, sin embargo. Nos reunimos para trabajar en proyectos muy innovadores entre nuestras tareas escolares. No podemos prometer un trabajo increíble, pero nos divertimos trabajando juntos."


    "Entiendo completamente," respondió Catherine. En ese momento ya había salido de la oficina del dentista y se había montado en su coche, decidiendo que convencería a la voz a que tomara su proyecto mientras conducía hacia su estudio. Ella arrancó el coche y activó el altavoz en su celular. "No me imagino que mi idea es muy difícil, pero requeriría una gran cantidad de personas trabajando en conjunto para lograr que se haga a tiempo."


    "Bueno, ¿cuánto tiempo tendríamos?", preguntó la voz.


    Catherine miró su reloj. "Bueno, el concierto comienza a las 8:00 p.m., así que cerca de 7 horas."


    "Espera, chica." El tono alegre se fue transformando rápidamente en frustración. "¿Qué es exactamente lo que quieres que pintemos?"


    Catherine no pudo evitar reírse de su gran idea. "Quiero que me pinten a mí", respondió. "Los veré en veinte minutos."


    


    Después de una breve parada en su casa para buscar algunos accesorios muy necesarios, Catherine llegó al estudio de CEA y se reunió con los artistas que le darían el aspecto que necesitaba para su noche de fiesta: tres chicas jóvenes entusiasmadas llamadas Jamie, Allison, y Paula. Hicieron algunas introducciones rápidas y Catherine se quitó su ropa en una lona en el centro del piso. Después de unas copas de vino y unos cuantos CD, las cuatro mujeres estaban satisfechas con el resultado final: Catherine vestida con una réplica pintada de un esmoquin de hombre. La pintura negra para las solapas hizo un gran trabajo en ocultar sus pezones - junto con los cortes negros de látex que las chicas pintaron. Aunque los movimientos de cabeza de aprobación de las jóvenes artistas eran signos claros de un trabajo bien hecho, Catherine casi corrió hacia el espejo más cercano, agarrando la bolsa de accesorios en el camino a la zona de vestidor del estudio. Ella gritaba de alegría al ver el resultado. La tendencia de la moda actual había devuelto el look andrógino para las mujeres en el look formal de hombres, y los trajes de estos días tienen un ajuste cómodo y delgado. Tendría sentido completo que vieran a Catherine con un traje como este, y cualquier persona que no estuviera prestando mucha atención la vería simplemente como otra chica guapa haciendo lo que Vogue le dijo que hiciera. Metió la mano en su bolso y se puso los zapatos de tacón negro y pajarita que trajo. Guau, aún mejor, pensó.


    Jamie le trajo un abrigo negro. "Ten", dijo ella, haciéndole un gesto a Catherine para que la dejara ayudarla a colocarse el abrigo. "Tienes que tomar esto prestado. Esto te ayudará a mantenerte abrigada cuando sea necesario, y ayudará a fortalecer la ilusión de un traje real."


    "Chicas, no podría estar más feliz," dijo Catherine. "Hicieron un gran trabajo." Ella cogió su chequera para pagarles a las chicas, añadiendo unos $100 extra a los honorarios acordados. "¿Prométeme que haremos esto otra vez?"


    "Claro que sí", dijo Paula. "Estaremos aquí. Me encanta tu onda, Cat. Espero poder encontrar las bolas para hacer lo que estás haciendo algún día."


    Catalina se rio entre dientes. "Confía en mí, las encontrarás. Tengo un presentimiento." Le dio un beso rápido en cada una de sus mejillas, antes de dirigirse hacia la puerta.


    El espectáculo comenzaba en menos de treinta minutos, y Catherine quería asegurarse de que su acto de apertura saliera bien.


    Catalina se dirigió al concierto. Estaba tan emocionada de empezar su noche; la idea de provocar un poco de diversión en una función tan rígida y tradicional le dio esa sensación cálida que había llegado a amar y anhelar. La sinfonía nunca entraría en su lista de cosas divertidas que hacer, pero los boletos fueron un beneficio de último minuto de su jefe, que los había comprado antes de programar un viaje a las oficinas de Londres de la firma. No creía que en realidad los usaría, pero ahora que estaba en el vestíbulo de la sala de conciertos adornada, sabía que no quería estar en otro sitio.


    El ujier la dirigió a una sección a la izquierda del escenario, a lo largo de la pared y rodeado por un grupo de cajas que sobresalen de las paredes a un lado. Sus boletos reservaron los dos últimos asientos del pasillo más alejado, y una pareja aparentemente de casados ya ocupaban los asientos a su lado, en lo que parecía una cita obligatoria. Dios, pensó Catalina. Si eso es lo que parece el matrimonio, estoy feliz de haberme salvado del abuso. Ser una exhibicionista le enseñó mucho sobre leer a las personas, pero no había ningún secreto sobre sus compañeros de asiento - eran miserables.


    Sin rendirse así de fácil luego de este reto, Catherine se quitó la chaqueta y la colocó sobre su asiento. Eso la dejaba sentada justo al lado del marido deprimido, quien finalmente se fijó en ella cuando se deslizó en su asiento. Catherine no le estaba prestando atención al hombre de todos modos. En una sala llena de cientos de personas, Catherine estaba completamente expuesta, en exhibición para cualquier persona dispuesta a echar un vistazo y esperar algo un poco más de lo mundano. Saludó al marido a su lado, quien le devolvió la sonrisa con un "hola". Sus ojos se movían por todas partes excepto su cara. Catherine podía sentir la respiración dificultosa de la estatua viviente a su lado acelerar un poco. Sabía que el marido podría darse cuenta en cualquier momento, pero sabía que era demasiado reservado - o estaba excitado - para decir algo.


    Me pregunto si hay alguien más que pudiera sospechar algo, pensó Catherine. En el bullicio de la casa llena, todas las personas parecían estar demasiado involucradas en sus propias conversaciones para siquiera notar la mujer que entró sola. Debido a que su asiento estaba en el pasillo exterior, prácticamente estaba sentada debajo de los palcos encima de ella, a excepción del más cercano al escenario. Catherine miró hacia arriba, viendo a un hombre joven y guapo mirando hacia abajo. Apartó su mirada de ella en el momento en que ella se centró en él, como si la hubiera estado observando y no quería quedar atrapado. A pesar de que el efecto de la pintura corporal se percibía mejor a más distancia, era posible que con el ángulo correcto de las luces, sería bastante obvio que ella estaba desnuda. El hombre se volvió antes de que pudiera mirarlo mejor, pero Catalina podría jurar que había algo familiar en él.


    Las luces comenzaron a desvanecer, y la orquesta detuvo su afinación. Después de un poco de silencio, la música comenzó. Catherine se sorprendió de lo mucho que la música la conmovió; ciertamente no era un amante de la música clásica - a menos que los Rolling Stones contaran. Estando inmersa en todo, no podía dejar de sentirse como si estuviera siendo observada. Al principio ella atribuyó la sensación al estar ansiosa y entusiasmada con la posibilidad de ser atrapada, pero pronto reconoció el sentimiento. Ella estaba siendo observada. Aparte del marido descontento - que parecía importarle poco la extraña mujer junto a él - había alguien más en la casa que no podía dejar de mirarla. Levantó la vista de nuevo al balcón encima de ella, y de nuevo, el hombre guapo estaba alejando su mirada de ella. Ah, debes ser tú, pensó. Eso está bien, sexy. Mira todo lo que quieras. Catalina tenía la sensación de que había encontrado un nuevo amante a quien reclamar, pero a fin de tener su atención necesitaba darle el mejor espectáculo. La orquesta continuó tocando mientras Catherine compuso su próximo movimiento. Después de unos minutos más la música llegó a una apasionante e intensa conclusión, el conductor subiendo el ritmo con su batuta. Justo cuando el ritmo había llegado a su punto culminante, el conductor señaló a la orquesta y la música se detuvo. El final abrupto llevó a la multitud al borde de sus asientos, y toda la casa estalló en una ovación de pie. Sin su abrigo, unirse a los aplausos casi aseguraría que Catherine estuviera expuesta a las personas sentadas más cercanas a ella. ¿Es eso lo que quiero? Catherine se preguntó a sí misma. Si todo el mundo supiera, podrían echarme del concierto. Casi de inmediato, su mente se inundó con las imágenes de los nudistas de sus recuerdos de infancia. Todo el mundo pensará que soy una loca y que solo quiero hacer una escena e incomodar a la gente. En lugar de unirse a la multitud, Catherine se quedó sentada y aplaudió. No quería arruinar la noche de nadie, sólo hacer una experiencia inolvidable para ella y para el hombre afortunado que escogiera como su siguiente amante.


    Después de los aplausos, las luces de la casa comenzaron a subir de intensidad, indicando el entreacto. Catherine se colocó rápidamente su abrigo mientras seguía sentada, y luego dirigió al vestíbulo para caminar un poco. Se sentía un poco más segura con su abrigo; esto hizo que empezara a preguntarse si había sobrepasado los límites esta vez. ¿Era el riesgo demasiado para ella? ¿Había violado los límites de su zona de confort, tanto así que estaba perdiendo el control de su realidad? Catalina nunca consideró que podría llegar tan lejos, pero la presión del público ya la estaba afectando. Tengo que largarme de aquí, pensó Catalina. Cuando dio la vuelta hacia la salida, vio un rostro que descendía de las escaleras que nunca podría olvidar. De hecho, ella había visto ese rostro en camino a la sala de descanso en la oficina ayer. Era el rostro que le recordaba del primer orgasmo real que había tenido.


    Era el contador.


    Se detuvo en seco cuando vio a Catherine, casi como si hubiera visto a un amor perdido. Después de la diversión en el patio, Catherine lo trató como si nada hubiera pasado; sus saludos habituales e intercambios en los pasillos de la oficina no fueron diferentes de los de antes, y nunca hablaron del encuentro, ni lo repitieron. Incluso ahora, después de que se reconocieron claramente, el juego continuó. El contador fue quien finalmente rompió la mirada, y terminó de hacer su camino por las escaleras hasta el baño. Echó un vistazo por encima del hombro para encontrar que Catherine lo estaba mirando de nuevo. Esta vez deslizó su abrigo para revelar su hombro derecho. Ese movimiento fue suficiente para hacer que el contador se detuviera en seco una vez más. Con su dedo izquierdo, quitó un poco de pintura para revelar su piel. El contador se tapó la boca para no reírse a carcajadas. Cuando se compuso, miró a Catherine a los ojos, le sonrió y pronunció las palabras, lo sabía. Luego se dio la vuelta y entró en el baño de hombres.


    Catherine no creía en el destino hasta que se convirtió en una exhibicionista. Pero para ella, esa era la única explicación de encontrarse con el contador justo cuando iba a darse por vencida. Las luces en el vestíbulo parpadearon, señalando el final del entreacto. Catherine giró sobre sus talones y volvió a acomodarse en su asiento. Su descanso había sido muy rejuvenecedor; esperaba que el de los músicos también. Si eso era cierto, entonces todo el mundo estaba a punto de presenciar un tremendo final. Por fin había situado a su público, y tenía un truco más bajo la manga.


    Las luces de la casa estaban terminando de desvanecerse cuando Catherine se deslizó a su asiento. La orquesta seguía tocando; la multitud estaba cautivada. Catherine miró hacia arriba, y allí estaba el contador, mirándola. Lo tenía cautivado una vez más con su hechizo. Quería sentir ese anhelo de él, y ahora que era más audaz y más sabia en el exhibicionismo, quería darle un regalo especial. Sin dejar de mirar al contador, se acercó y puso su mano en la parte superior del muslo del marido gruñón.


    Cerró los ojos cuando sintió al marido darse la vuelta para mirarla - no quería delatar al contador. Catherine luego abrió los ojos y miró al marido, quien ya había comprobado que su esposa no se había dado cuenta de nada. Miró a los ojos de Catherine, casi suplicándole por... algo. Se dio cuenta que quería aprovechar la oportunidad que tenía frente a él, pero no sabía qué hacer.


    Como ya lo había planeado, Catherine tomó la delantera. Sostuvo su mano y la llevó a su muslo. Su respiración se aceleró mientras ella acercaba su mano más y más al centro su regazo. Luego separó las piernas y soltó su mano, invitándolo a explorar.


    Miró rápidamente a su esposa para asegurarse de que ella no estaba mirando, mientras que Catherine rápidamente miró al contador para asegurarse de que él seguía mirando.


    Dos de los dedos temblorosos del marido entraron en ella, haciéndola jadear de placer. Se inclinó para darle a su polla un apretón de aprobación, y el esposo aceleró el ritmo. Catherine respondió abriendo sus piernas más, permitiéndole estirarla lo suficiente para colocar otro dedo dentro de ella. Respiró lenta y controladamente para evitar jadear, pero no era una tarea fácil. Claramente, el marido había pasado mucho tiempo sin afecto, pero era fácil adivinar que cuando follaba, era muy bueno en eso. Tocó el clítoris de Catherine tan expertamente como cualquiera de los violinistas en el escenario; incluso tocándola en conjunto con las oscilaciones de la música.


    Dado que el marido tenía que fingir ver la orquesta con el fin de engañar a su esposa, Catherine fue capaz de seguir mirando hacia arriba al contador, que estaba ocupado manteniéndose callado mordiendo sus labios. Ella pudo ver que su hombro derecho se flexionaba hacia arriba y abajo, y sus manos no estaban por ningún lado. Sus ojos brillaban de emoción. Cerca de cien pies y a un piso de distancia, Catherine y el contador estaban haciendo el amor, dándose placer, nostalgia y la devoción fugaz que mantenía todas las interacciones entre ellos llena de energía sexual.


    La presión de pronto fue demasiada para Catherine, y se vino sobre la mano del marido, empapando su asiento. Se estremeció y apretó sus caderas hacia el respaldo de asiento, alejándose a sí misma de su mano. El marido sonrió una sonrisa diabólica antes de darse cuenta de que no sólo tenía su mano cubierta con el olor de otra mujer, sino también con una fina capa de pintura negra. Como si fuera una señal, el concierto terminó. Catherine cogió su abrigo y corrió fuera del teatro mientras el público dio otra ovación de pie.


    Catherine se rió en voz baja, imaginando cómo su compañero de asiento iba a explicarle su mano a su esposa. Buena suerte, amigo, pero gracias por los recuerdos, pensó mientras se dirigía hacia las puertas de salida. A la salida oyó una voz familiar sobre el sonido de zapatos.


    "¡Espera! ¡Espera!" Era el contador, quien casi estaba volando por las escaleras para pillarla; estaba en lo cierto al suponer que iba a salir tan rápido como lo hizo la última vez. "Estuviste increíble," jadeó. "Siempre lo has sido. Por favor... ¿cuándo me dejarás tenerte?"


    "Bebé", Catherine respondió, "me acabas de tener. Nos vemos, sexy." Se quitó el abrigo y lo arrojó a él. "En caso de que necesites ocultar tu polla de nuevo mientras lo acaricias."


    Catalina salió y llamó a un taxi. Se acomodó en el asiento trasero y se dirigió a su casa, feliz que se había acordado de comprar baterías adicionales.
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